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Notas sobre la poesía negra en Chile

HOY wmo nunca, «I jueg-o de les afirmaciones, y

noga-ciones rteAcmpcña un papel preponderante

y fundamental, d«ntro de La trayectoria del jvonaa-

iMianto. Y o» particularmente en la poesía, donde

esta lu»Ua adquiere tonuUlKck* de mis »H» violen

cia, porque i i* n 0 o «Ha, la expresión total y re-

pioliaa de ia realidad, pono en movimiento tode-s

Im fu*row —tiu las mil oeultaj y delemublea—

que determinan en *u ronjunto. loe acto* del hom

bre. Loís rUjot valore». que en otro tiempo ejer

cieron o pudiflrcvo ej«rroer influencia en el tcrrei.o

lis la poetla, son boy sometidos a una rigurosa ro-

visión, de la cual a» posible que so oxlralgan al

guna* ideas que hiin de servir de línea de con

ducta p«ra ana modalidad renplnndixiento de Ift

vid», o bleu ws laaniadoa repulirívu.inonto a la taLa

repúgnente d« la* tsinl*!». No eii»U> ol juego da

om banalidades poütlca» del a prior!.

Kn Chile, «orno «n toda Amerirv ol problema de

1» tradición po-fUic», adquiere caracteres descono

cido-», para las nuirat generncione» de Occidente.

Ella», alia, han tenido algo a que vincularse, como

también han tenido algo ín contra de lo cnal lan-

nar gritos de protenta; algo quo ew.upir. algo qu»

destruir, eotieeeuenU con esa necesidad quo tienta

el »*r ile manifestar bu vitalidad, ya «ea negando

o afímiande. Kn cambio, las generaciones ame

ricana* del presente, poco o muy poso hemoii teni

do hacia donde dirigir nuestra vista, en el terreno

de una cullura autóctona. Doj&ndo de fado, lu ilu

soria griterU d« algunos araericanietas d* segundo

orden, durante los riglos antorioree, merecen «ólo

destacaras loa nombre» de Edgard Poe y bajo cier

ta» reservas y en otro nontido, loa de Bubén Da

rlo y W»H Whititna'nn. (Naturalmente, que exclu.

yo el e*AO d« Isidoro Ducaseo. cuyo nacimiento foí--

tuilo en tierras americans-R, no modifican e-n miiio-

r* alguna la inrkrte de efJsJi apreciaciones). Lo de-

eirí, fal*o elasielsmo, falso romantleinmo, aca4e~

raisiao sin remedio.

E» e»to orden de coeaa, el quo logra traüirpaissr

lo» lívoit»« deJ siglo 'XX: «in momias que quicron

hablar desde la oltjatowba. Inútil eafuorr.o. La

0++4-^^$->^4^<>.

vox no oaldrá de sin pechos. Vanos homenajea,

r»nas lai solemnidad** oficiales: al prime: soplo.

ello» ruedan' por «4 «uelo fulminaacsi pera jiora-

P».
ll

8in embargo, es preciso hacer notar, que junto

a ©staj lotrina* da la poe-aía, m han levantado cier

tas vosea —

que> ei bien, no corresponden a una li

sta qne abarque ai hombre en la toiatldail de «rúa

acto», especialmente loe tmncionado* por las leyes

y la moral imperante— ellos. 8» han levantado es

actitud de beligerancia, manteniendo eon el medio

'una abierta lucha en ciertos ao¡>e<toi.
3¿« asi como la trayectoria da la poeela, or, mas

o monos la niifuna, dontro de todos loa paisen da

Amírics. Chile, no logra tampoco rooap&r a cata

gtneraliíaclón. Hu *iglo XIX y todo el tiempo ha

cia atrás, os realmente pobra. loa sólo a paillr del

ptoaente siglo, cuando han, empezado a íorraarso

ciertos valorea de alguna ralativn aigniílsae.idfl, y

cuya iiifluoncia, en un factor de! público, ha lo

grado rc-),a*ar las fronteras nacionales. '-"El^ juego

sigue adolante, y mientras loa mtj na ahogan oh'

un mar de calumnias y de poquefiaa discusiones da'

cufé, una parte do la juventud lotoleclnali «a le

vanta desvinculada en forma absoluta de eulfl vt»-

lores, no obstante loa innumerables recurso* ago

tados, para hacerlos figurar tojo la aprabra de

ellos. Sus cabezas de "maestro*" quedan repenti

namente flotando en el aire. Eatn deavlnculaeíóa

cr. ha podido ser, gino una consecuencia lógica 4a

lag posiciones adoptadas por e*tos "nvaestros", ya

que unos —tal ves loa de mayor valqr— han da~

di» una repreoeutación unilateral del rraindo, moa-

trtndolo únicamente en el aspecto afirmativo,

bueno, blanco, ea el sentido convencional vjgent«.

Los otros, so han ahogado on nn vorbaHitno ig-

rorante y deaenfrenado o se han entregr.do eu

forma raisorablo a lag exigencias de un públioo

imbécil.

Dentro de ente orden imperante de cosís, ia

POH8IA NKÜBA debía sor. proclamada, por un

giupo do poetas, abanderírído.1 bajo ¡a denomina

ción do 1ÍAJÍDSÁOOEA. En efocto, el 12 da Ju-
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)¡»t d,ft.-lP^8f. Braulio Arona^ TW>/i]ó Osa y yo>»

junto, a, una. lectora,: dp.- poaoas. nueslros,. díblatsjcx}»

asear pública una exposición -do
'

principios sobre
'

'poesía, y en "general, fijar nuotitra posición con.

respecri) a todo» los problofnas que afectan al hom

bre-. En osa' ocasión, no obstante, nuestra virjlen-

t.a rupturn con todas la» noruiai'dq conducta y

de los valores, oirtcblocidoa, el públi-.o asistento

—

incapa¿ de ln menor proto.Ua—- hu-lso1 dfl Vopor-
; , * "Vi-.- -^

"*
-•'

,

lar todos..n",<sstro» ataquos. lo que dejó en eviden

cia, que precisamente ostAbamo^ hablando sobre

cadáveree, i'm,poeibi!i¡a'cIos ellos, .en íorma absolu

ta, "para reaccionar.

Esl»_s.-
, doclAruciotro4.:j;l-fVuto de convers-ieloncs,

locturns y moditacionos sOslenidas *f\..comtjíi dos-

de mucnos «Sos anteriores—
. hubieron, .do, euipoznr

con un llamado, para efectuar una ravjsión . com

pleta do los valores poéticos universales do-todos

¡o« tiempos. Esta reviston, dobla rJecUuarie con

un criterio on que -todas las .fuerzas intimas del

ser —-sin' oxclfisión do ninguna do ellas—■ debían

ser lomadas on' cuenta. Kra a la verdad, una oxi

génela, cuyo» prcceJcñlct so romonlaban a. i',- mo-

. Juren tTeinjios—■

u üHOe un (|iio r*n ronjpln con un

..pasado, entregado a biuto do nimplos convencio

nes— del clasicismo, del romanticismo, dol timbo-

lisino. dol dadaísmo, dol suporrouli.inio. (1) Obode-

cíu olla a la nocosidad pnlpjtanto quo BÍonlo todo

ser do constatar hasta qué punto ol pasado vive

en nosotros, hasta qué punto cierto* valores non

transmiten sus idoaj y actitudes, haciéndolo, san

gro on , nosotros.
'

Do esta revisión dobla -resultar, qur>-
'

nosotros

constataríamcrfi, quo estábamos totalmente dosvln-

culajlo» do la poesía do nuestro pnis, y on general,
du la poesía do las naciones americanas, parn on-

contrar, al eontrurio, un nexo do continuidad con

otras literaturas, especialmente ournpons. 2) Asi

debíamos
4 afirmar,, eutra los autores do nuestras

proforoncia.v cuyos. ne-mUrer do algunos, on este

momenjo bailan en. la -pu/ntn do mi longu.i: ol rio

Dante,, HhakoMpoaro, .John. Ford, Mnrlowe, üwift,

Younfr. flwodcnborg, 8ade; Loivis, Haudalniro, Klm-'

báud, LaM.tré,aaiont. Mallanné, Achlm vón Arnim,-

(1) Para nosotros, el i-urrcalUmo es, lo que pa

ra' Baudelairo fué el romanticismo: la exprosión

icta rociente de la bollóla.

(2) Cierto sector do la juventud ''intelectual'1,

hi Ixiscado su punto 'do apoyo on autores' ''mo

dernos" espartóles, Eso solo hecho,' fl& la nota de

cuanto ellos valen. Por ejemplo, el crotinl.*inO' de

nuestros romancisías-'y otras basuras por el ertilo.

II A- H D S'(l,OlO,2kA'
"f" ','.

flv^&bilfD», Jikrry, -HÓDa»el,-.etc.,.y &f¡ní^8TlvAÍ¿í^ri-
*a*.ey n«»W*>ix51¿^d« ;Edga%d> Alian 'Poot' (B)\> ■-'■'

En forma paralela, señalamos la' necesidad de

gometor a un riguroso miniáis algunos fenómenos

y experlonciaa, a fin de ubicar el hombre COu re»»-'

pecto a la sociedad, y e-n goneral, fsonta 5.1 uni

verso. Ello, hubo do lanzarnos, primoramonli* a la

investigación del, principio fúndamoiltal, deí pria--

c-pio genorador, determinante de todos- nuestros

arte». Bcwpuds de muchas
'

búsquedas, débinmda

llcgaV a la. conclusión de quo este principio tra -el

placer. No titubeamos en declarar .nuestra fcffñfb'r-

mldad con el Youpg -de las NOCIÍL'B: "¿¡"placar
es el padre do las virtudes y de los crímenes de le

tierra: é! noa hará do-«ifiar la infamia y Ion tor

mentos; por' él, deneamos entregarnos en ios'braj.

"rcrJ de lá -misma muerte, firícípitándonos , a. ?Ila.

Asi, esto-, dénpota del universo es mi mat.uroJ «1

plaxor ea
■

el objeto de mis cantos melancólicos
''

.

Mis adelanto, el misino Voung, proguntíir.doso lo

quo es 'el plnct-r, habri\ do docír: "Es la.vjrtud

bujo nn nombro míl-s foliz". }Ko ea aca,«o,^todo
este ol reconocimiento dn un estado do cosas, ,

don-

do' ya noos poslblo illxtln^nir en o! ordon moral,

entra virtud y crimen? lUos'de o¡ué punto do vista,

O-itrictamonto filosófico", os, licita la isanción, de frs-
--ir

te ultimo? i Ks admisible-', a trueque de clut'OA cO-

rnodldados do
'

orden utilitario, la negación de,lE,

fidleidad', qué el' hombro puede' sólo oncontrar, mo-

diante la reií.'lziiclón do ciertos' actos que en la li

nca dol placer signifiquen' explosionen de é.jt r-f (4)

Nósrrtros Torpondimos categAricn.ni.onte a cita
, pre

gunta,1 enfrontándonos,' p/bsentnndo campo . do bu-

talla- a
'

toda voluntad 'quo (¡onda u coartar la li

bertad humana. Aun nía.», x¡ ron quí derecho cotor-

pocer ol pA^etí fantástico' y "atormentado de un

Tsldofo Ducavo a lo largo He ln ruó VjvianneT jNo'

oí acaso «u angu?. ia, tan legítlmn. como ol vagra-

do derecho dn cortar lá' mejilla rio un niño ,q. de

U contCf.taclión brutal n' una inricóntó dr dioí »/iOsT

Entonces, jpor qué Lautréamont so to llenan. j,oi

ojos'"rio una llama latente' y lanzan centella^ do-_

lorosas", mientras niio' on' l'u.s orojas parece rj'.um-,

liar el ruido'dcl cnoonro, "coñudo una mui>-1r"*pn, ■

\'uz de soprano, emito bus nofn-n vibrante» y me-^'

^d¡o»ns'J; ..7
'

.
< -,' ''''",' .,

"Es justamente con el auxilio do la psicoanálisis/

que e< posible dcsontrürínr el sentido do la apguj-'

tía. 81 elln es» como lo afirma Freud una reac-

(3) Préximamonto publirnrenin^ nuestro "Uole,

tín biblíouríifico de la Poc in Negra", quo fom-

prendern todos los palsos y todos los tiempos.
'

(4) Lo buona os torJ6 aquello que llova"a! pla

cer; lo malo,"lo quo re' Opone a dichos &ótJ3.
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ción dol yo fronte al peligro, preciso os acoplar,

que Lautréamont ge «ionto asediado por mil peli

gros. Tan grando oo la tensión do su espíritu, tan

grandes panos «obre ol conipo, vor aún la lómpara

que parece que do un allómenlo a otro ostallará on

mil pedazos por el cíelo. Aún mu parece oír sus

grandes pasos sobre el campo, ver aun la líimpara

q<i* corre en la noche al fondo dol Bcna. ¡Maldo-

ror. ooy yo quién to habla! Hoy yo, ol que (loado

Lace veinte mil ano* no ha dosoado otra cosa que

estar, al lado de tu trinchera resplandeciente. [No

en vano han sido tus locuras delirantes, no en

vano ha sido tu inocencia do jaguar! Hoy las hi

dras son mA-< hermosas y ría A.s crueles quo otros

anos. Li» vida lo golpea los ojos, como una reina

condenada a presidio perpetuo, graba sobro la pa

red e| nombre do sus amantes. iEra yo, o la «o-

ledad o la locura, el quo tocaba hoy a tus puertas!

¡Ees quo son oslas puertas quo yo abro, las puertas

de la locura, del amor o dol nucüot

Por lo que respecta n la locura, la fría lógica

que rige todas sus cÁ'prerJonc.s, dobo sor ubicada.

Igual que ln del Miefio, en ol plano do las delimitá

ronos entre lo real y ¡lo irreal. Ella entraña siem

pre un grado superlativo do grandeza y majestuo

sidad. jPor quó'ho visto yo esta nocho a una' mu

jer hermosísima lanzar injurias sobro el annrl No,

précisnmonto no, no es, el estado do "cordura" el

que pone de munlfioslo ln lucha furruidnblo entro

k-1 instinto y la razón. Por ol contrario, as esta zo

na circundada por espantajos poligros, on olla,

donde los problema.» alucinatorips, el amor, la !o-

oura. el sueno, ol mundo sobrenatural, giran on

ur. torbellino horrondo, y qvo on último término

van a constituir la médula miwna do la vida. No

dejo yo de recordar los página.') Inolvidables do

"Aurelia" do Oorard do Nerval, cuyo parentesco

en la linca do lo maravilloso y alucinatorio va es

trechamente enlazada a "Ligcia" do Poo y a dos

cuentos de Achim von Arnin, "Isabel de Egipto"

y "Los herederos del Mayorazgo r.

Quo el amor, tanto en sus formas pecarminotmn

y execrables, como cuando él so expresa en formas

puraa, se alimenta on su clima obsosionante, dol

mito, de los fantBRmns o de la magia, eso os evi_

dente. Pero a esta-s regiones no so arriba sin do

lor. No poens torturas, todas, ellas en estrecha re

lación con las pactes' moa sensibles dol cuerpo *o-

rs necesario soportar, para llegar a volverse ma

go. Yo leo en la "Isabol do Egipto": "Pero, por

mis que esta fuese una do las m&n simple*, opera

ciones do la magia, ella presentaba, gin embargo,

extremas dificultarles. La magia, en efocto, de

manda un rudo aprendizaje. íQuión podria hoy

Afrontar todas la» procbas a la» cuales es prociso

'3. '-■

somotorso para tonor la luandrííotaT ¿Quién .po

dría cumplirlas con éxito!" Y a esta pregunta, la
_

respuesta quo sigue: "Es prociso una joven que

amo con toda su alma, quo olvidando todo ol pu--

dor do su rango y do jsu bcxo, dosce ardientemente.,

ver a su amado. . .

'"
•

•■

No dojo yo do sorprendormo do la.n palabras-

pToféticaj do Rimbaud—so entiendo del Rimbauü .

anticristiano, quo ronioga contra la fiu.ilia, la mo-
'

ral y las loycs
—"poro bo traía de hacer el alma

nions,truo¿n ". En efocto, estas palabras de Rim

baud, tienen la virtud de presentar el problema,

en su punto rada candente. Puesto, que Ja cruol-

dad, el vicio, el crimen, el mal cougénito. la vio

lencia, sirvou para poner en evidencia la vida, en

señal quo ellos no son sus contrarios. Por la in-

verte, la práctica do cr,to3 actos, implica una in

tensificación do vitalidad, sJ no, jcómo explicarse

c;U0 los ojcmplos do la crueldad,
•

del crimsn, dol

mal congénito o de la violonciu, produzcan mayo-

ros efoctos que loa do la virtud? Las mojores pa

ginas del Danto, las, mis in ten mus, las vividas, son

las quo él habla do las torturas del hombro en el

Infierno; Swtfft, lleva el refinamiento de la mal

dad hasta en los actos cotidianos, los mti insig-

nlficantcts; Le-wis, *e regocija desflorando a una

doncella, dentro de un sepulcro, rodeado de ca-

dfivoros; Voung.
'

isi cubljiue, cuando habla do las

tinlubla» y dol jilucor; Hude, os profundamouto lú

cido, cuando doja hablar a »us héroes, ol marqués

d» Br«tv«ic o a la Dubois en las torturas do Jas-

tina; Boxidolalro, os ol "rey de los poetas" cuan.

de escupe sobro la moral; Swinburno ea exquisito,

cuando deja arrastrar su sensualidad, por initin-

toa crudos; Lautrémont os ángel, cuando suofta

on un -mundo poblado do piojos, como granos do

arona tiono una playa, torturando al género Huma

no, y en muchas otras ocb-síoiicr, etc.

Yo amo a la mujor; poro, por sobro todas' ls-s

cosas, amo con todos tnia fuerzas a la Mathilde

dol "Monje" de Lewis, a la Dubois, a la Marque

sa do BrLnvillers y su ruaravillo-'a
"
r-ccotta de

Ginscr'', a la Violette Noziérc, no en vuno canta

da por el superrealismo do onta hora. Amo a mi

madre, porqu» veo en su alma, el do<arrollo, da los

mas puro* sentimientos do maldad y do dureza de

corazón. Lo juro, que *e>* ojto la única razón quo

me atrae hacia ella. Amo a los. criminales, quo s'.n

doscansar siquiera un ¡minuto, duran t o cinco aüos,

fraguan un crimen a la perfección. Amo a los vio-

jos eabios, que lnvontan los método.-» rápidos de la

locura. En fin amo a la gente que odia a los bur

guesas, a los policías y a los e rji.l iauos. Yo afir

mo la libortnd ah-olutn do tmld.i los !n.«tinln* dol

leñero humano. Yo pxijo, n los propugnadoren do
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sanciono.»
, que se me demuestre, jcuáles son tu ul- tro. Yo amo, a los que cegados por la colora, dio-

timo término los fundamentos del crimen; con re- paran a las cuatro direcciones. A los quo de al-..

,
Inción a qué Ir sociedad declara su ropud!o; qué gún modo, y sin rosorvas de ninguna 03pocic, lan--

et- lo (¡no se antepone una vez dosterrado dííinl- ran ol rayo fulmlnador contra ol enemigo que, no

iivnraento do la tierral Mientras ol argumento d» aproxima o que se escabullo on la sombra do su'

Sude, no sea destruido, en orden a que el crimen propia infamia. Yo no me quodaró al lado do loa
•

no es contrnrio n ¡us li-yos do ¡n nnturale/.n, toda pacíficos, al lado dol animal domé-tico, cu/a die-

medirla do repudio, sor» tachada do injusta. En grog-ación en el mundo perturba la- respiración de

efecto, si anto lo» ojos do lu. naturaleza, cada sor. mis .pestañas. Yo salto pur una cadena da poli-
ruda animal, verdal o cadn crrsn, osla dorarla ao gros; mo «iento; grito; rtwplro a graudos trancos,

una cantidad fija de energía y dicha cnsrgin e3 le arranco los cabellos a la noche, jos Ud., quen-

imposiblo do destruir, .el atentado quo fo efectúe de amigo, tan bion educado como pnra dojarno tor-
,

sobro un seiucjunto, no significa cato, su aniqul- trrar ó ontregama a una muerte a ruego lento?

lamicnlo, puesto quo él so roproducira on una nios- g¡n ombargo tú t0 rios, i cntieixlosl te riea. Ls risa

ca o cu una lochugí; no dignificando, por b tanto, o^to "líquido cualquiera", oste símbolo alKgr« en

otra cosa, que un simplo cambio do formas. Miora.
quo tú doambulaa por las callos del terror; que te

como hasta el momento no se ha demostrado que permite marchar por entro una noche terriulomen-

pora la naturaleza existan formas do un valor te obscura, coronada la cabeza por una aureola do

superior a otras, sino que por el contrario, todo ospanto, miontras un viento, a no dudarlo prove-

llcva a pen.snr, que ante sus. ojos, todas tienen un nionto de la misma muorte, sopla a través fio- tas

mismo valor, no s0 divisa la razón por qué el cam- cnlxllos erizados; te sientes tú entonces pesesiq-
bjo de un ser en otro, pueda ofender a las loyes ando por la idoa do un crimen feroz. Esie es til

do la naturaleza. Todo esto, por lo quo toca al canto, tu hormoso canto, oi mka hormoso, puesto

■aspecto filosófico del asunto. Ahora, ai nos dote-
quo o-s tu instinto qu0 habla por la boca <<e qui

nemos a considerar el proceso psicológico quo so nicntns generaciones- do gavilanes. Dosde este

realiza en el ser, desde los orígenes do la auguí- mismo instanto tua labios sorin mis eternos que

tía individual hasta el transito do ella a las ox- Jas pirámides do Egipto. Todo sorá como ol risue-

pres-ionoa do violencia, los fundamentos invocados. (\or y el criminal quo sólo cantan en la noche. Et

pura la sanción do estos netos, pierden todas sus canto os ya una risa prolongada. So prolonga tan-

íuerr-as. En el orden moral, sólo podría quedar on to, quo yo mo atrevería a docir, "socavad los es

píe, la legítima vongnnza. Entiendo yo por lcgl- pejos, pues no habéis perdido tu (-.agrado derecho

tima venganza, la deposición •espiritual del hom- de vender tu alma al diablo. No tiomblcs; no

bro, quo habiendo llegado su angustia a ur. coro- pardas ol compás de tus amígdalas hinchadas; que

nnmiento tal, lo permito mnni festarso, on un son- tu mnno sea la ordon inmutable dol terror físico;
tido negativo para los valores e'-tnbl-ecidos, bajo quo tua ojos y tu oído retrocedan anto la virdi»

riertru.s expresiones, tales como la risa, ul terror, del torror cósmico| masacra tu cu*rpo. cuando ol

n: suicidio, la revolución llevada a todoe lor ór- placer to lo exija; suiciduto".

dones do cosas. (7>) No vi-ene a s.er, por lo tanto Vuelvo a insistir: si os el terror cófmico, oí es-

la violencia, sino el desoncadenamionto repentino, poctfioulo ofrecido a los ojos dol hombre, por la

•li todas las energías concentradas y dirigidas ha- cnida abismal dol objoto, con Tos consiguiontos re

cia un" -mismo objetivo. La ruptura con el modio, líimpagos, ol suicidio es ln coronnción de este pia

se produce ai amparo de ciertas imíp-enes. organl- cer. Yo no lo admito, bajo n¡nr*una otra forma,

zadas y dosmonsuradamonte ¡ninteürriMoii a primo- que no sen la de una afirmación do la vida, como

r-i. v¡«ln. Ll espíritu ya no nrirnmóiita. La razón
yo ]a ontiendo. os decir, como una sucesión ininto-

por lo tanto -está snturndn. Bn«t«ra el menor gos- rrumpida y oscondento do granrie-i actos- que ten-

to'quo contradiga al ospírilu, para mm él reviente gan por e.nractcrir.llca la cxtrnliri itaeión de! prin-
e:\ -los actos mfcs brutales, como el d'snaro. el ln- cipio del placer. (0)

sulto, la bofetada, c] escupo. Vn aplaudo, a osta Ahora, por lo que haré a la Revolución ngrcgn-

genCe que escupo a sus semejan ton en plono roa- remos: cuando se haya logrado r.ncnuznr ol sontir

de las musas proletarias, bajo la dirocoión iiiml-

toda del principo del placer, entonces ellas eatn-

(0) Desdo los diez años, earla joven debo npron- rnn capacitadas para llevar la revolución a todos

der a dormir con un revólver d"bn>o do su almo

hada. Seguid e-ste ejemplo: "'«'ín uno de I03 •

componontes 'del grupo MANDP \CIORA, toma un (6) Entro los suicidios mus simples y que produ-

rcvólvor en su mano, os justnmento para üls-parar.. con mayor placer -70 recomiendo la horca.



MANDRAGORA

los órdenes de cosas. Mientras tanto, el poeta "no.

gio'', no vo cu la Revolución, sino la realización

inmediata do todos sus conflictos individuales, do

toda la gamo, de problemas quo le estrangulan.

Por lo tanto, él untura al Indo do todo acto que

implique el desmoronamiento de los principios, ba

ncos de la sociedad presente hasta Hogar al com

pleto derrumbe d0 todo el sistema Institucional vi

gente. Por eso estarnos contra la burguesía, con-,

tra el fascismo — mientras ésto sirva de protocolen

a las instituciones eternizadas por el rógimon ca

pitalista — contra la -familia, contra laa leyes,

contra la religión, contra la moral y contra los re

volucionarios do pacotilla. (7)

La Poesía Negra cxlgo de todo régimen /po

lítico —v con mucho mayores razones a los re

gímenes, políticos de avanzada— quo so propor

ciono a todo? los individuos el mayor grado do

vitalidad. Esta vitalidad (lobo exprosarso en una

serie de netos ininterrumpidos. La felicidad osta

en el poligro, amigos míos.

La Poesía Negra, con respecto R la psicopato-

logla. reconoce en ella un instrumento valioso,

para la oxplorneión de las zonas oscuras dol al

ma, un instrumento quo fueililura ul poeta la bús

queda y el Hociivamicnlo de su instinto poético,

pero so niegn. cutegóricamento a someten* u ios

procesos curativos. Ella no pasara do ser, pura el

poeta "negro-1', sino un campo amplio y propicio,

en donde podren tener lugar, las -mes sorprenden-

U-k experienciaii poóticaa.

¡Cómo habrán do ponerso en ejecución en el

poema, todos loa postulados precedentemente cin.i.-

ciadout — IIiLsta el momento, el mejor instru-

trumento. el niíis seguro, consisto en el empleo do

la palabra. Ella permitirá la transcripción do to

das las direccionoa del alma— los estados puros

y los excecrables, Pero yo pruvengo a lu» que

por primera . vet se inician on el juego desenfre

nado de la palabra, a !o« iniciados on «1 misto.

rio de la palabra, a los
"
amateur»

"
en su uso,

de los peligros a que ella arrastra. Al menor dos-

cuido ella sa transforma do pronto en un nudo

rorredizo alrededor de lan gargantas, y entonces

todo esta -perdido.

Cuando yo- dijo —

y en esto mo acompaña ol

acuerdo unnnlmo de nuestro grupo MANDlíAUO-

EA—•

que el poeta debía sentarse a escribir con

(7) Sería interesante pregúntame aquí en Chile,'

quo os lo quo re puede hacer con la mayor parte d«

los militares.

un diccionario bajo t.u mano, pareció esto la he- y'. .'

rejís, mdxlina, y aun se nos llogí a tachar do cier- ...;-..' . V'.:.

to génoro do podanteria. Poro a la verdad, •>«, •■-., -.

nos juzgó
—

y aun se nos juzga
— con domasiada -.,' •.'.'„.-

ligorezn por oquollos quo hacen do la mala fe y ■-...-'

de ln calumnia su oficio. (No oxcluyo a los ton-' -.T.''.- "•

tos, que a menudo, usan como recurso la bondad). ', .., ,,

Porquo on el momento mismo en que «1 poota so .

■' ■'-

decido a esiribir un poema, su mente os ya vic- .

, ; •-.-"■,

tima do sus deseos. Bajo su presión, bajo los ra- ',---.'...-..'

yo» rcsplandcciontos y fascinadores del instinto, ■ ,.-.

la «lento trabaja vertiginosnnu ute: vista, otdo, ,"'■--.;

tacto, olfato y gusto están alertas. Aun podría , '; ;

suceder quo' mi vista —yo doy primacía n «xrte

sentido— ropusnm todns. ¡us palabras del diccio

nario sin que fuora posible detonerso en NINGU

NA do ellas —

porquo el estado actual de mis flo

reos no encontró sus "moldes''— entonce», yo

tendría quo repasar toda la escala de SONIDOS

i'naginablos. hasta encontrar ol equivalonte de

n.i estado poético. Esto "azar" que dirlgo en

ostos in'.stautcs mi vista, constituye la clave de

mis mínimos actos. Con e«ta elección se ha dado

o! Impulso inicial al pocmii, su suerte ostá ya ju-

gnrla. Kn seguida, lo bello toma cuorpo, merced

al ngrupamionto do las palabras.. Sorá prociso on_

toncos un dominio cu los procesos de asociación.

¡Qué sean quebrantadus las leyes ordinarias do la

arociución! Lo bello salta a mis ojos gracia» ni

imprevisto, para el quo yo he proparado mi espí

ritu. I.a imaginación entonces lo invado todo, y

ni¡ cerebro y todo.; mis sentidos so propagan on

los más exquisitos deleites. Porque
—digámoslo

u'nn vez por todns— si alguna voz existió la be-

l'eza para la poesía, fué precisamente bajo estas

furnias alucinatorins del placer.

El ritmo, hasta lince poco, considerado por al

gunos como ol núcleo contral de toda poosin, de úl

tima instancia en la comprensión y on la pene

tración de los fcnóinono» fundamentales del uni.

verso —ól tolo, on ostos ínouioiitos, no puedo ser

capuz do dnr una "versión" de lo absoluto, quo

son juntnnicnte nuestros deseos— a menos, quo no

llamemos RITMO a nuestra imaginación, -jeenpe-

cífienmente a los delirios, que son a la locura co

mo el fogonazo al disparo. (8) Naturalmonto, yo

en ningún caso mo he roferido a lo que algunos

pobres diablos so han dado en llamar "ritmo", el

quo consideran —

vergüenza i\n repotirlo— como

u-, simple campanilleo.

líuuiiiilos asi todos los ultímenlos fundamentales,

y adquirida, por lo tanto ¡.u objetividad, el poo-

(8) La baso imprescindible do los delirios, ra

dica en la imaginación.
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mn se habrá incorporado definitivamente a la»

fronteras ¡To lo real, con lo quo habrá sobrepasa

do sus ineorc.-. pasajes a la historia maravillosa

do ol nimplo estado do fuga de ideas — más preci

so, fuga del punsanilento. La palabra conservaré.

toda su nobleza, . u. dignidad i olla en su profundo

hermetismo será puro placer, y para felicidud dol

poema el enigma deberá sor llevado adolante hasta

donde sea posiblo. |Seián los mejores timpos do la

poesial

Do un peligro es preciso ponorso también on

guardia. El fué en cierto modo señalado por el

surrealismo: la introducción do tachaduras, puedo

arruinar ol principio do la inspiración tota!. (0)

Pin embargo, estas tachaduras podrían valer por

si, en Torma independiente dol pooma en ol cual

han sido introducida». Constituirían algo así co-

como un poema dentro do otro pooma. Psicológi

camente oslo fenómeno encuentra s-u razón do sor,

et el hecho do formarse dentro de una misma en

tidad, dos direcciones simultáneas del
'

principio

del placer. Hablando de una manera gráfica, po

dríamos decir quo en esto caso habría una super

posición de poemas.

El método indicado, permitirá a las. gonoracio-

nes presontes y venideras, la realización de las

más sorprendentes crcncioncs, las más profundas,

las man intensas, quo jamás ojo.-, humanos vieron

en materia do poosía. Si la poesía acliiH.1 no al

canza el significado que en definitiva nos pro

ponemos, ella no tendrá nunca razón do ser on

este continente. Vosotros poetas quo pisáis las

playas americanas sois responsables!

* *

A principios do estas notes citó yo los nonibre-.i

di: algunos do los poetas quo trabajan en Cuilo

por Ta cnusa do la POL'SÍA NEURA. Kfocliva-

i.ientc, Braulio Arenas, como ninguno otro poeta,

ha loj'rndo en 'esto país, bajo un ulinó^f .írn nclninor-

t" po.'lica, una penetración más. intensa en las regio

nes drl sueño. Toda su vida, su amor, m locura, su

crueldad, su fuerza moral, toda la grandiosa tcni-

pi'.lnd dn sus pai-innos, ha pido puesta al servicio

óe la poc-oa. No podríamos hacer en él un corte

ei. tro la vida rcnl —entendamos transitoriamente

v.pilin-- v el mundo de los sueños. Bolo podria-

n-m nplicnrlo en e-to momento la maravillosa for

ro, -la de Ocmrd de Nerval —■

"
derramamientos

de! -ucTo en la v-da real". Si no, recordemos su

fíl) Ardró Bretón ,'t Paul P'h'riríl.— "Notes sur

lo pnésle".
— "Le SurrenlLnio r.u rervice do la

Itevolution", N.o \Z, 1020.

novóla "El Castillo do Perth", on el cual, en cier

tos instantes, los hechos de la vida real se suce

den con una velocidad suporior a la qúc ocurron
•

los acontecimientos del sueño. Yo enlazo algunos

de sus mejores 'pasojos a la historia maravillosa-

do Edgnrd Poo "La caída do la Cas* Usher"

(léase "El Castillo do Ushor") y -con él, Ir Kad-

cüiTo y muchos otros, para ovitar enumeraciones,

forman la cadona de la novela del terror, de la

poesía dol terror. Un azar desconcertanta, las co

municaciones telopáticas, el castillo llameante,

tragado por las aguas, todavía están en mi me

moria. Y si saltamos de la novela al poema, no

dudaromos do la perfección quo alcanza su prin

cipio inspirador:
'

Dictadmo sueño sacad vuestras armas

Do las norias

Hncad vuostra luna da prosa

Negando

Al último reflejo do la luz disponible

Asfixiante para nosotros.

Y del sueño ni delirio, y del delirio a la locura,

todo hnco presagiar un clima extraordinario,
"
bi-

znrro' '.

Cuerpo sobre ol cual te apoyas para escribir

Con más volor.idad que la vida

Es para 51 quo"de"bo ahora

Knumornr el ejemplo de las palabras

Y do !a vida quo ocultamos en la mejor

Do todas las posibilidades llameantes.

Con no menos dedicación Teófilo C¡il, ha ofre

cido su vida a las exigencias do osta poesía que

nu pono limito.- en el orden dol sncrificiu. Y ca

lo, porquo a ella so oroue todo el entono infor-

mnnte y todos los convencionalismos simplistas de

una sociedad que llega al grado culminante de su

cri.vis. Como él dice en f.u articulo "Continuado-

icj del suoño":
"
E.« preciso ln experiencia pro

funda do la poesía. El crimen, el incesto, lo ne

gro son manifestaciones más altas de lo absoluto

do nuestra pcrs-onalidad
' '

. No creo yo, quo haya

alguien quo pueda avr nta.iiirle cu este continonte

o:; el terreno do la novela y do ln relación corta. Hu1

rclnnvpagucnto cUilo, mu intensidad- su elegancia,

su conocimiento profundo do la lit rotura, mi ma

nera do estructurar lo NEGRO, reservan insos

pechables rorpresns en todos loj géneros de ox-

presión qun ha -invadido ln Poesía Negra; agre

gado a esto que él es un auténtico poeta, no cae

rá on el fango do. Mn determinado género litera

rio, dofendlblo la mayor do las vocíí por ol buen

n mal uso do la técnica: "
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Nada os osadía en esto mundo do los muertos

Los ojos m vuelven adelante

Las bocas so inclinan hacia atrás

Queda un airo de -marina entre lo» parpados.

Por ani parto, m0 ho afanado yo on la búsque

da medular do lo diabóiico. lío intontodo con un

espíritu profundárnoste despierto, una penetra

ción do las regiones os-curns del alma. Ho procu-

indo diseñarlos con un método semejante, al da

los Rayo* X. Ksto fué para mi la gran rovola-

clón. Ho podido asi decir:

Muertas escupidas con los sueños pervertidos

Las levaduras al fondo de sus ojos

Cortar la adormidera ln tarándula

,
Do los buenos amigos

Y las inflorescencias más espantosas

Que la misma nocho.

ne experimentado sobro lo oxtraordinario .

Imaginad a una ciudad modorna invadida de no

che por los reptiles. Ho lanzado la imagen al poe

ma, duramente, despojada do mayores argumenta

ciones y defendiéndose por mis propios atributos.

He intentado una combinación do las sensaciones

de repugnancia con las do inocencia. Pude docir

así en mi poema LA MEKDE SOURÍANTE:

Esta vez ella se levanta

Un gran vaso de pestañas lo sirve de alimento

Laja- también su mano

Poro sus cabellos se transforman

Lentnmonte

Kn vuporos dulces.

Y osta oxporioncia unida al misterio, y ésto a

la fantasmagoría y la fantasmagoría a la videncia

y 1& videncia al amor y el amor a la crueldad y ésta.

a otra y otra y otra y otra.

Junto a nuestros nombres, debo citar al da Jor

ge Ciceros, aun rnuy joven, pero para suerte de su

poesía, tocado por la grucia do la Poosla Negra.

Ha podido escribir y a la voz transvasar imáge

nes con una finura propia, versos bolHmmou:

Estar entro las tierno de gritos do niovo

Ellnjj -mo saludan

Ellas son la llegada dol océano do un gran día

El más bello y ol más orgulloso pájaro de uvas.

Hoy también derivan toda su fo, au vida, su

Baagrc entera hacia lo negro: Kenato Jara, Ma

riano Medina, Fernando ünfray, Uonzalo Rojas,

Carlos de Rokha y Mario Urzúa. Se que hay mu

chos otros trabajadores silenciosos quo irán aflo

rando en el porvenir, y sin duda alguna nos ayu

darán en la liquidación dufiniliva do toda una

corrida do idiotas quo se han dado on llamar nueu-

trqs "onomigos".

Los tiempos quo actualmente corren en ol mun

do, el ordon Imperante, la consumación de los va-

loros morales, ol fuego, el hambre y el frío oxl-

gon una preparación especial para ol pollgro. Por

lo tanto, todo hombro quo sionta vibrar en lo pro

fundo de su ser, el instinto poético, dobe inevita-

blomonto derivar hacia la Pocvsía Negra. El que

no comprenda el glorioso destino do la Poesía

Nogra —

que es el do toda poesía— os un imbécil.

Enrique QOMEZ.

Santiago do Chile, Junio do 1030.

EL AZAR NEQRO i

En mis rpics luchaban el bien y el mal

Pequeña lámpara del gran día negro

Que humedece su espejo de alondras

Yo llenaba mis cabellos de plumajes invisibles

Cuando la mujer del tercer día cruzó la calle 62

l'\ié repentinamente
Los cabellos de sus senos se hacían invisibVca

Paro que la boca vele el »abor de los labios

El sol que me habla ya no la conocía después
Ese »ol de sales cenicientas ya no hila

El sol que tú lleva» ea lo que yo ignoro

Mendiga de sonrisas

Esas manos de granito

Que acarician demasiado tarde

Que yo dejé al pasar.

JORGE CACERES.

t
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La poesía vivo de sus palabras, así como el poe. Do trata, pues, do restablecer un texto dictado

ta depende de sus ideas. Tantos veces, aquella ad-
por un reprosentanto nuestro quo actúa desde la

mirablo exaltación mental quo pudo geiicrulizarse parición nu'13 extrema, desde ln imaginación, desde

hustn enn-eguir ln dispersión de! universo en tro- c! delirio o desde el mismo -azur . Puede ohjctarso,

zos fosforescentes, i>bra u [miar del iiiíhiiiO scr quo soguruineiilc, quo estn suerte do dictado no puedo

tenia mi- a su favor la manera do manifestarla, ofrecer sino un escaso interés ya que esto sor in-

sin.quo él misino huya entrevisto el nlcanco do torviono desdo una posición sobro natural o artífi

ce c rasgo desc.iliriilur que lo lia hecho dueño do una cía!, es docir falsa. Pero, u csLo podría replicarse

naturaleza inconquiístnblo lia.sla entonces. Pero el quo nosotros acoplamos la denominación do sobre.

oi.iir cruza sus armas contra la vioja superstición natura! y maravilloso sólo en cuanto osto nos forti-

del hombro da exigir pruebas por adelantado. Kl fien on la creencia quo oso» elementos, nial cnludia-

l-.onibro mun/.ii por la vida dejando detrás do sí un dos hosln el inoinon to, tienen lu validez do loa ubje-

reguoro de representantes suyos, muertos a medio tos incorporados a una vida
"

rual
"
desdo el mismo

camino. Ll hace jugar a «11 naturaleza el triste pa. toomontn quo una convención semántica les dio ori-

pel do un decorado do
"

pupore.lns.su
"

dul cual, él gen. Exigimos, pues, que. ellos sean tomado)» en

uiis-mo, os la presa perseguida. cuontu, asi como podrían serlo (y esto lo propone-

El azar, en cúnalo él signifique la liberación, pn- mos con la osporanza anticipada do no so{ ncep-

ru no decir la emancipación tota! do la poosiu,' tudos) nqucllnn omnnncionux quo un fuerte doürio

puedo 11er estudiad», untes rpi0 nada, en su* reía- hnco brotar do un coreliru, 11 aquellas figuras que,

cioueH con la voliintinl del hombre y comprobar quo en o! sueño, so desenvuelven con tanta perfección

do culo ehoquo de intereses., lo ¡n:-ólilo, lo gratuito temporal.

y lo maravilloso salen fortificados. Pero ol hom- Enríe la importancia quu estos, términos so me.

bro dosperdicia vanamente osas conquistas cxperl- recon y 11 significaría quo m) cHú dispuesto a 11o-

muntalcw. sin pretender asociarlas, al mundo parti- var adelanto la oncucsta ■—■ sobro cuya puosta en

cular quo le rodea. Ll prefiere seguir un rumbo ni- marcha nosotros hornos ¡insistido deinusiado quizás
—

tinario y, ennrdecido por las dificultados que a ca- quo so refiero a una aclnrución definitiva a propó-

da paso lo- -solicitan, trata ílo cxiilicarla3 como do. sito do la separación nntngónica y tan ospocial del

biTriTadcs suya». Y es, sin onibnrgu, sobre cato dos- mal y dol bien, do la razón y la locura, etc., div¡-

penlicio de encrgins, sobro este sobrante do los im- giones totalmente absurdas sobro las. cuales csta-

pulsits anímicos, quo nosotros, (ploremos insistir pa- mos dispuestos a .mostrarnos Intransigentes on su

ra oxtrni.-r algunas experiencius útiles a nuestra mayor grado y sobre las cuales lineemos recaer, on

empresa poética. gfan parte, la responsabilidad do la nelun! dowom-

Asi pues, rn-i pnr una dialéctica sutil, so ofro. posición quo gobierna al mundo, tanto on el carn

ee una nueva forma de oposición y do sepurnción po social, como político y reli^'iosji, y cuyo origen

entro las intereses del hombre y do la poesía. Hin hay quo buscarlo en la arbitraria duulldaoHJol dos-

embargo, ésta última necesita cxprosnrso ounquo tino humano,

sea en contra del misino generador. Kn las borní Como demostración do ln expuesto anteriormente

on que la dictadura del nqiirilu pareco triunfante, podríamos asegurar quo en poesía nadio sabo p«-

ai poner una mordaza sobro el pensamiento, ésta so ra quiou escribo. Ksla afirmación ha sido la ba-

escurro Intontoiiuiiilo por la mano quo osoribo sobre so do todas nuestrnis búsquedas durante los últimos

un*papel, produciendo, fortuitamente, una disten- nños, atribuyéndole una importancia decisiva pa

sión do las ideas es un texto euulqulora y marcado ra la solución do los trabajos a quo nos hemos- de-

su po-so por brovess periodos do frases, las que. sin diendii.

ol menor arreglo postorior do la memoria, pup-lon. Tudo.i los deMcubriinionlns dn ella, toda su bella

conducirnos a establecer fidcdignoimonto lo quo nclividml iiien'al, para la cual estriba dotada, no

para- nosotros constituyo la materia principal do ha tenido otro valor para el hombre quo ol do ha.

toda observación poética; el aznr como fuonto ima- corla ver como urt rofuprio hacia o! cual so procipi-

g'.nativa do lo real. ta con ciega obstinación. /
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La pooSía, con dc-intcrés, actúa sobro el poota

que, inconscientemente, so vo forzado a elegir su

propio camino, su projúa calida. listo mismo po

dría fonnularpo a través do las contradicciones de

un ser (el poeta) que hace un llamado n todrus las

fuerzas dCGOncndeiiudu.s que le obligan a inanifos-

tnrsc, para sabor, proclsumeule, si cena fuerzan co.

iiorpondon a ln vuliuitiul do un r.oininudur cruel,

o si son únicamente la proyección du la realidad

suya.

Hombres, para quienes un iiiterrogitnte [ireciso

es tan neconrio como su respirueión, so preparan,

cr virtud do haber formulado esc interrogante, a

ter la presa de sus propia/i rcvelacionos. Pero, es

to que podría significar un neto pasivo a los ojos

do los demás «s do la mayor fuerza siempre quo sea

evidente quo un poetn a lo quo se destina es a re-

solvor un dilcnin de Orden c.-enoialmontc dialéctica,

al admitir, como ¡ir! mera condición, la afirmativa

quo la poeda es una verdad polémica, lo quo haco

suponer, nccc-nriamonl o, lu intervención do dos in

terlocutores, la del poda y la do un ser quo lo ro.

omplazn allí dondo los non I idus dol honvbro no al

canzan a llegar. Esto ser informa al primoro, lo

gula, lo alimonta, lo haco vivir, amar, respirar y

soñar, lo pervierte y le contradice El hombro du-

fiondo su propio postulado terrestro, pero oa ol

-mundo quien «o alza con horror cuando lo ve lie.

gar a un acuerdo con esc reprosontanto "tonebro-

so" y a admitir como exactos todos los iproblo-

nias derivadas do ero conocimionto.

8in embargo, son estos problomas "malditos" los

que mnrc/in la mayor fuerza do oposición y do li

bertad frente al hombro voluntariamente encade

nado, como otro Ubu. El poeta, ontoncoa. olige su

propia liberación mediante cualquier oxtromo, mo-

dianto cunlquier palabra.

Pero las palabras, así como las ¡deas, no nacon

solas sino quo acompañadas do su contradictor, do

su muerte. Aunquo la poesía so oxpresa fiin tcsti.

gos (siendo olla mi.sma un tostigo) un dosprondi-

rniento, una emanación extraordinaria se produco

físienmento on el pnctn quien, do pronto, como sí

una rovelucién lo maravillara, como si un éxtasis lo

sobrecogiera, mira con ojos lúcidos, quo muy po

co le pertcnooen, y quo coda vez más van asen-

tuando su poder emancipador, on una especie do

acto —

p«'r parte del poeta
— de entrega de ar_

roas, de vela de armas, frente a lo quo él conside

ra legitimo, seductor y maravilloso.

Esio^no podría tenor otra ¡don para «u axplicn-

ción quo la imagon quo algunos sueños proporcio

nan, on 1 os quo una mujor "dospróndida como una

pluma del cuerpo de. una gaviota" lntonta dcRviar

y dirigir el sueño (como la evocación mágica do Ion

andróginos), tieno la validez dol «stndo do mara

villa fronta a -lo que ol poeta admito como su rcn_

lidad, la quo so traduce on ci estado do furor tien

to a la vida opaca. Esto furor ha primado & lQj

largo do toda la poesía, y durara Ínula quo la opo

sición del mundo haya sido superada. El es una for

ma do conocimiento o do protesta.

El furor poético, (pío ha tunido su origen On la

destrucción de los testigos, siempro para la' vali

dol do la poesía, ha sido el más exigeuto adversa

rio uV! inundo podrido quo le rodea, llegundo a bas

car las formas do la política rovolucionnria para

iincor más innmdinto su utuquo.

Aparto do «sto, os inútil pretender que la única

manifostación do este conocimionto son, íjempro en

su expresión poética, el lenguajo ■ciento. También

(y os a moñudo) ol homliro quo no puado manto-

nor en su corebro la saturación do los elomontos

dirpcrf-OB que lo solicitan y quo constituyen para

él el contro do toda poesía, se siente impulsado a

recurrir al lcngunjo verbal, a I03 ocios ospontAnoos,

a miles do formis do aprehensión "real1' do ellos,

para formularlo» sogún ol grado de intensidad que

alcancen nn ó!. La muerto, el crimen, ol suicidio,

el suoño, ol amor, el placor, lu poosín. la locura, la

fuga, la rovolución, ol automatismo, j\ transplan-

tnmionto, la moral, no son vano» antoecdontos pa

ra su búsqueda.

Ellos lo permiten operar en un universo desco

nocido, donde las fuorzas instintivas no tienen que

capitular frento a la roulidud, donde los fenómenos

quo do clin» «o derivan se dosonvuolvon ahí eon

preci«ión.

"Estas idoas básicas para todo conocimiento de la

poosía, puesta olla en sn punto' nlto donde so la

admito con amor o ae la rochnza con violoncia, ea-

bí no necesitan dofendortte, aunquo ya el simple he

cho do ponerlas en circulación obliga al mundo a

arrojar fuorn do su seno a los hombres quo las

niantlenon. El hombro libre, ol hombre qua piensa

poóticamento, os para la eociodod actual, por sn

inconformidad y sai critica adveren, el más latente

de todos su» problemas, pues él plantea la separa.

ción y la investigación sincera dol, .bien y el/mal,

de la virtud y_ el crlmon, co)ooñnd,oscr,;t>$r. jssto- só-,

lo, automútlcaiuoate'.a! margan do toda loy. Ero.n-

to a ellos ol. mundo trato- du voticwjloi«,-.eon la adu

lación o con la masacre.
'

—

>-,-.

Pero en la Ilegalidad poética, quo es donde nos

otras. .trabajamos, tod^o.-as allí natural, alucinante -¿y

perfecto. _ ,<„ ,

-

.

• «-.•••• .,')

Las jpopibilidadoa de la poosia on,-o«o tcrrono'*qa

numorosA-s.j Ella dobe obrar.; con- ol máximo pod^r

subvoraivo, echando- -mano-,,de todos loa ti<ftp.Tty>s,

partt-^opíeguii" ponor orden y vida Bobrc~-aV.rnru.1?-

do.— sobro \o quo nosotros creo/pos quo es. -al inun

do. -Por i ohi. razón, os. con nocosidad. quo debemos

'

entrar a esta prosento, tomando para nosotros la

tnron do ¡ui dcscabrinstónto. do las manoras do ven-

t
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carie y do ¡&a consecuencias que comporta el abrir

!aa puert&a a e*o» elementos del terror y de la poe

sía.

Necesitamos, por lo tentó, volver a exponer to

dos eatos principios llbortadoros que, en una for

ra* u otra, se han expresado por la boca dol gru

po de la Mandragora. Esto grupo, cuya actividad

oroadora «o raanifiosta hiatórlcuumuto desde 1035,

ha creído oportuno sistematizar aqui sua postulados

que hasta ahora corrían disporsos en folletos y re

visto*. Ellos son esencialmente de Índole poética,

por coincidencia de pousamiento de gus autores.

Este misino que ya lo podria prestarse a una inter

pretación dudosa de parto" do eus críticos, sera de

fendible^—cuando olios aloguen & propósito de la li

mitación de «emojante sistema—cuando ao a-scgure

que Ta poseía ha sido considerada por el grupo de

la Mandragora como un fortuito punto d-o partida

para abarcar, en el transcurso del desarrollo de sua

componentes, todo un vasto progTama que invosti.

gue, en íorma pfocisa, las míe alejadas relaciones

dol ser con el universo y con el ponsamlento quo lo

determina. Pues, por mucho qu« el hombre haya.

gratado hasta aquí la satisfacción de enfrentarse a

!u máa dlvorR*a forma» de acechanzas — tanto fí

sicas como intelocTualos que le solicitan — la cor-

tídumbre quo en esta oposición al mundo no ha em-

ploado sano las armas que le proporcionaba su pro

pia naturaleza, es lo que convone© a niw»tro gni-

po que hoy mis quo nunca debora tender su eafuer-

ro y su curiosidad (para no decir eu esperanza) a,

ínv-eatigar o! aprovechamiento de fuerzas favora

ble* quo le ofrece el misino universo en esta lucha

contra el destino.

Semejante aprovechamiento d-e fuerzas, las que

hasta ahora carecían de valor — a monos que no

poseyeron una jerarquía inconsciente — es lo que

proporciona a la poesía un espacio mucho unjiyor y

una seguridad de mejor desarrollo. La poesía, en

su carador do rclacionadora dol «or con el mundo

(no precisamente de este mundo considerado como

campo de plc-nic) vuelve, por lo tanto. & intere- ,

sar a determinados hombres, los que, agrupados en

torno de cierto programa roalmonte investigador,
la anteponen con una protesta a un mundo que «a

organiza de la manera máj dotcetabla.

Por lo tanto, no croo que Bea justo el reproche

qu« se no« formule, con respecto a la unilater&lidad

de nuostro grupo. Nacido ól bajo el signo de la

vida, debe aceptarla con todas sua transíorm acio

nes y todas cus consecuencias. Profundamente re

volucionario (idoo. y acción que nosotros querotnos

reivindicar en toda ni pureza) ea ha preocupado

de eatudiar la forma en que so puode hacer mis

certero y definitivo su ataqno a lo. actual sociedad

■ capitalista, encontrándola on las grandes discipli

na» del marxismo y del materialismo dialéctico, a

-.. :•■•*>/,:;,.:v
•'
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los cuales, el grupo da la Mandragora prestara, ssem, "■v.-¡-/> \~;

pre su más inquebrantable adhosión. •

'.'.:-'.-'"'

El hecho mismo que hayamos permanecido indes- ■■'
''l,i':.v'¡

Iructlbltv» en medio de los grandes derrumbes que- y. .'..¡'.i.-V

han lonldo lugar on ostoj último» cinco afioi —

..
v't- ',' i ■[.

síntoma claro de la eran doscomposición del actual-': ■

-.. -;\

régimen
— no hablará sino muy fnvorablomouto de . ---i

, / ;-,'

la sinceridad de nuestra posición. '•.'':'.''-/•!
El hombre naco, vegota y se muore. El pavor que.,. .'- -i '.-'■

.' ^ ,".'l"
'

»

se siente frente a la acción, a la lucha y a la dio.,, , .• \'\-

láctica, le conduce necenariainento a encorriirso «n, ; ''.'■."v^-'V
una prisión vegetativa. v 'c'v/-,"'i',.-.t'

Alrededor do lo quo a nosotros podría Inducirnos

a abandonar la sugestión y la actividad mental do

la poosia (abandono sólo en cuanto él nos airva

para fortalecernos on la certidumbre do que un

opuosto a la poesJa no contribuirá sino a enrique

cerla) por la menor experiencia que puoda repor

tarnos el beneficio de una contradicción suya con

la palabra, se tiene que jugar definitivamente la fi

jación de la» materias poéticas que nos preocupan.

Aunquo esto aignifíque la abolición do la poesía, en

cuanto jobjetivo, es por necesidad cruel quo debe

mos omploarla para proyectarnos con todo nuestro
,

pensamiento, sin admitir la iioenor tutola sobre su

nacimiento y desarrollo. Sólo de es-te modo so os-

plloa que el acto poético do dar la muerte llogue a

sor Idéntico al acto de dar la vida, ya s^a al tra-

t&rso de un ser como de una palabra, antigua y

querida d¡»cordia humana, aun no roausslta, ya qun

«obre ella se han acunvuiado la taras do ¡a metafí

sica, de la -medicina, do la religión y de la moral

circulante, y cuya resolución algún día, estoy ©e-

gTíro, no constituir^ novedad para los hombroü.

En este preciso momonlo, jsobro cuál suoño, so

bro cuál locura es prociso liuúfir para que el pre

sente quo nos fulmina — en íuarza de estar alia

do a la» peores prerrogativas del capitalismo — se

abra y desprenda de si la verdadere, ©oluclón de la

vldaí

6on preguntas éstas quo nosotros nos quoremos

responder revolucionariamente, pero qué~"aón, en

idea, pennan-acen como enigmas intocables.

Beclamajnos, pues, una resolución pronta, una su

peración de todos aquellos postulados dualas quo

tanto tienen que ensombrecer el sueño y el pensa

miento del hombre; o, cuando monos, que se croa en

Ir sinceridad con quo nosotros hemos re&uelto esta

antinomia, para trabajar ¡impíamente.

A nadi-o sa escapará, la ¡importancia que tlena

concillar, on ciorto modo, la ten-deücU instintiva del

hombre do buscar I03 más remotos antecedentes de

Mi pensamiento-, con la del lenguaje revelado. En

¡uto vordadoro combato entro ol hombro y su des-
j
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tino, la poesía juega un papel principal. Ella in.

U-rviono como el centro mismo, como el nivel pre

cioso dondo so dobaten estos pensamientos. A ella

no podrá escapárselo niDguna de las prerrogativa»

dol saiber, al ser ella misma quien da origen al

conocimionto y, por lo tanto, nosotros, a cuyo es

tudio estañaos destinadas, queremos aprovechar la

menor ocasión para difundir, siempro on la medida

posible los aportes quo hayamoa conseguido.

He nos podrá objotar que nosotras queremos cir

cunscribir el alcanco do la poosía a un triste rol

documental, hnbióndonos arrojado ahí p®r nuestra

misma ¡neapaeldid para expresarnos en otra for

ma. Poro están los trabajos do todos mis amigos do

la Mandragora para responder. Aún más, s|n áni

mo de entrar a polemizar con los quo de esta ma_

ne'ía nos tachen, dirc-moa que acumular anteceden-

tos sobro las propiaj oxporioneias poéticas h-a si

do una do las principales tareas a que todo vei-

dadero poeta ectá doatinado.

V.

>■

Los resultados, quo no aioinpre serán íAtlgiacto.

rio» o, más bien dicho, que a vocos no responderán,
a su inmediato calificativo, nos servirán para m-;

gulrlos a travos do un semejante LABERINTO; es

tarán a «imple vista marcados por el sollo de la'

oiageración; traspasados por nuestra persona.-.,.;.

Hemos creído oportuno dedicar perseverantemeni;

to todos o*tos año» a rosulvor y superar ea nos-' '-/■■

otros todas laa trabas con quo la actual montalidad '--j.-

burguesa pretendo dotonor la marcha del penen- ;■ :.i.'

miento transmitido, del pensamiento liberador.' -f.

Consoguido esto (y una vei más ¿orí. necesario :•'*

oonsignar que nuestro grupo de la Mandragora ja-' .',.'■

mig ha puesto su tónica en ol óxito o en el fracaso...^;
como entidad) no no» queda sino aprosurarnoa h.: ■.'■•

examinar otras materias derivadas do este proble

ma quo nos preocupa.

Braulio ARENAS

J/a mana del instante ssaksc^ssxssssatsss^: zzzczxzzsg¿¿:

Igual dc;,tcl!o do hiorbas provisorias

Do árboles escritos a diez, ojos a la redonda

Igual ahora de viento y crujido do párpados

Igual entonces do lluvias preferidas a Jos ríos

A cauí-a del sentimiento que cae

A diez ojos a la redonda.

En esta hora so queman las esperas

St cortan los pedazos do miradas

Vienen las orillas a hablarnos en socreto

V so cierran las olas con gran ruido.

Todo ostá prc-parado desdo antaño

El alma larga desciendo a sus venónos

Los pasantes buscan su golondrina hipnotizada

Descargan «us países

V so alejan por el ruido do sus pasos

En osta hora do do-itello« iguales

A diez ojos a la rodonda

8c muere el ciólo do su loche ordenada

El mar no qüiore decir ni una palabra más,

Igual dcs-teilo do ojos en lontananza

Igual tornura de caballos en el aire

Igual entonec-e de rosas meritorias

Igual por qué de palomas «n su violln

Igual eternidad do escalas en sueños ascendentes.

Vicente HUTDOBEO.

Mn ara át pirara fría

En el lecho del río de tu sonrisa

Las fuentes vierten las tinioblas do la noche

Eres la vida de loa cometas

Un largo aullido que sigue tu destino

En el blanco desierto de tu .ponsnmionto.

Apareces anto ol día boreal

En una cena con princesas y putas

Una joya en un cofre de princesas

Hombros y floros a tua pies.

Eres la vida para los seres inferiores

El gong escarlata del mandarín azul. ->_

El poeta no trazó el rostro

Pronto si rostro fosforescente

Quo vcrliora tibio» horizontes

Charlando junto a la chimenea.

Mario tTRZTTA,

E^C1CSs£3?¿—iCü£CS52Li^í*—2£ÜT^ :SE2S=2ESsr3
'
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Para comparar cato inocente esfuerzo —hecho lenas de su imaginación, loa quo abren una vía'-,1-',,..,

de mitologías extrañan— con la lucha olomeutai do coral a las ondinas, como lo hacen y lo haráa.;i.- :.; ¡'
—<is cuyo ctorno dosvario pomionzo a desertar— siompre, los vanagloriados dol arto. Eracasin loí',¿ .'"■,.'
debo copiar un párrafo do m¡ propia vida. jCuyu quo buscan afanosos un filón vetoado de perfec_.1-.V-;

os propiaf Yo he visto deslizar en forma Interna cionamlento on sus propias tooriaa. o los que du- '."'.l-->

y «osogada distintos instrumento» do olocción.

Una luna como tajada do naranja, un príncipe vi

cioso, un pordiosero. Ellos puodon, completando

cu pensamionto, arrancar una a una las máximsji

negruras y procodor a la ropro&cntnción del acto.

Pero, jquó aotof Mi vida propia. Como si alguien

baiblase de su propia respiración hasta producir

el ahogo. Los actos son diniensionos absurdas do

nuestro ser, dimensionos brotadas do un lugar os-

pasmódieo. donde sí generan los puntog, las lineas

y los ángulos. 8on envolturas, aparontoa en el

suefio. de una capnciilnd de trabajo calculada so-

lómente para el rocnbo do nuestro libre, espontá

neo placer. 8ln embargo, el acto —oso proceder

un tanto extraño de la actividad oxterior— termi

na por aniquilar su fin ¡nnato, ain darse cuenta

de* loa grandes propósitos que lo impulsaban. Lle

nar una vida estéril, sin fin alícuota posible, se

meja ser la mayor experiencia adquirida por nuos-

troa somejanto-s. La conducta vital humana, en lo

quo tiene de vital y humana, paroce transgredir

sus propios finoB. Nos vomos amenazados y este

juego de las amonazas oxtorioros, producidas on

su totalidad por- una conjunción do actos ajónos.

deliberados o no, prueba su fuorza homicida, em

pujándonos fuera do la acción quo apetecimos.. El

placer ve bus cabollos blancos, «ua manos arruga

das, sus ojo» intactos^ sin quo nadlo ni nada fa

vorezca su aparición. La vida individual, por es-

dan por duda académiía y do sistema, frustran- •,'.; i

do así sus mojores esporanzas. El hombro queda'-,,

asi desprovisto do sus armas.
.
'-,'

Pensemos en las oollaa conquistas dol trabajo '•;

humano, la bella canción dol burgués aburrido su- .-;

bre sus miasmas. El hombro ha de llovar a tu.,'

cauco extrafío sus mojoros energías, ein ponaar quo ','

idtc albediio lo despoja, aunque protondo dotan-"-',

derlo. Eata ©g la sangría dol aburrimiento. L&. i.-

intoligencia —ella no se cuida de tanta miseria—'•«■'

lo deja descansar. Que lo deje. Aquol aoto quti '■-.

ora suyo, como espuma do su intimidad, sorviro. ■"

de lamedor para loa explotadores. El prodica, en

tonóos, transformado ya on poeta o on profesor.' -'-

sobre las amplificaciones dol amor que circunda

con sus brazos la vida humana. Como si ol amor,

tan altivo como os, so prestara a dignificar lo des

preciable Las bojlaa conquistas —con su contó- ■'

nido abstracto— a laa cuales ya Saimuel liutlor i

comparaba con la organización biológica del hom-

'bre on lo que óste tieno de amenaza im.periaüata

oxpansionlsta, supone una menor avaluación do la

vida individual. Y el amor no considera esto fra

caso, porque do hucorlo así, so negarla a si mismo. •

Ponsomos también en laa funciono» irreductl-

bles do la lógica y on su mediación puesta al ser.

vicio do lo ontológlco. Todo sistemo, Como toda

función lógica, recaba un propósito individual. La.

croación de la palabra espíritu contribuyo a au

to revola «us propias limitaciones al intorvenir on mentar el desacierto, planteando soluciones inve

hí realidad, sin someterlo antos a una labor do rosimjloa y asquerosamente snlvacionista^. Toda

indígena, roconociondo sus propias huellas en ol

pasto do lo arbitrario. No obatanto. el hombro,

ton toda su individualidad característica, alwin-

dona a los perros sus mes ardiontos aspiraciones,

a causa, délos perros no, quo a causa' do la misma

carnaza quo a estos expone. Es nece.-arlo, puo.i,

quo catablczca un circuito cerrado entre su fun.

ojón Individual y lo que huco, quo os, al fin do

cuentas, lo quo le ponnltcii hacer y nada máj on

Ir. fluctuación do las activldados sociales. Yo so-

moto a un análisis por fraudo, a un procoso por

perjurjo Iba a decir, a c.«.to bicho humano, quo se

prometió n «rl mismo tantas cosas y no ha conse

guido linda. Eracasun los quo ho raptan las lia-

filosofía que tienda a decorar el vacio os igual a

la posición orisilona, quo aun sin dios o con ól;
coloca al hombro en una actitud de contradicción

hostil con sus propias esporanzas. Al afirmar la «

oxistencia del ser, ya suponomos su substancia ló--

gica, y esto no puedo sor sino una emanación a la

manora do Plotino o una rovelación agustlnlana. -

El hombro no quiero nada con osos líricos salva-

duros. Ellos no podrán rosolvor su vida. O lo agu.
■

dizarán el olfato harta negarlo todo concurso con

las axilas de loa demá^ o lo taparán los ojoa con

una falsa moral imperativa, hasta hacorlo transl-

sobro finos idéalos, ay dol pobre honi'bro. Todrá

genio con las ratas. Cuando la conducta, so bc«».

ií»
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'.•er un «.ocerdoto, un burgués dormido «obro los.

hodores do la explotación. Pero nada más.

Ponsoinos en los vanos intentos realizados hac-e

cuatro siglos en Inglntorra por imponer una mo

ral más libro. La desvlnculación de la iglesia an-

gllrana. aunque no con la misma evidente lucha

económica do la reforma luterana, porraito on esa

época un ejorcicio más suelto del pensamiento.

Junto a la moral do cluuslro, crece otra moral, «.

campo abiorto, donde ningún desoo del instinto se

ve sofocado. Ksto habla por boca del adultorio,

del incesto, do¡ crlmon. Es curioso notar, que el

ajnor —on su forma sexual más clovada— desde.

el punto de vista europeo, claro está, no aparece

sino a través du sus planteamientos más dosc-spo-

rudos. Dafnis y Cloo so tran.vfomnn do súbito en

l'om'e*o y Julieta. (Se puedo imaginar osta traga-

dia en la atmósfera do puroza casi animal quo es

la griega! Poro el siglo isabelino bo ve aplastado

rápidamente por ol siglo do Milton, do Cromv.-oll

y du loe cuáqueros. En osa forma so ven iborredaí

muy pronto las fnaws de fuego do una Annabella

o de un Mucboth on la imaginación popular don-

do habían sido escritas por las manos libros do

los audaces, moralistas do la Sirena: Eord, Tour-

neur, Marlowo, Kyd, licaumont y Flotchor.

El hombro, sin embnrgo, ha podido una evoca

ción, aunque pudo permitir™ ¡a libertad do una

invocación. Lo que la magia llevaba consigo de

voluntad rabiosa y demoníaca do poderío, »o con

virtió, on las manos del sor ain esporanzas, on una

religión rolidificodu y ropugnanlo. Todas las d"I-

reccionos adyncentos a lo místico, con todo lo do

abyecto y turbio quo el misticismo encierra, rin

do al hombro un consejo más noble quo la moral

do equilibrio sano y burgués do la iglesia. El

hombre no pido equilibrio. Eso so deja vor en

todos los gritos del arto, desdo quo las euménldcs

insultan on Eurípides hasta en las obras amargas,

cargadas do desprecio, de 8wift. El mal ha ter

minado do identificarse con el instinto mismo.;

Cuando debió roglr el fiol do la balanza, apenan

si so lo dejó la punfn do ésta, la que oscila pre

cisamente so'bre «b Infierno.

Según nos demuettra la dialéctica materialista,
S'^lo una («iedad dividida, en clases podía favorc

cor la aparición de tan peregrinas teorías. El es

tudio dol ser y la torpe adopción dol dualismo pla
tónico en sus peores y más desfavorables conse

cuencias, condujo a la filosofía católica a una mo

ral de renunciamiento, a una abolición de todos loa

problemas del instinto, U voluntad y la experien
cia vital, sin que ol humanismo renacentista mo- ■

vimiento reaccionario también él, pudiera hacer

nada por modificarla. Está demáj domostrado, y

no es ésta la ocasión más calificada para prngmn-

tlzar, quo la eluso poseedora usufructuó a mansal-

va do osta situación hasta quo el derrumbe de las J',^'^''»';»
jorarquíaa introdujo ol caos en ol aparente ordon /\. •■:/'■'¿-''

medieval. El burgués atoizado, republicano: y 11- .-,-.'•';"'-•■£'t:'-\

toral, sirve inconscientemente a la causa-de la -'li- ■,'.-~,y;.-,'.'
bertad proclamada ya, como dijo antes por e»óa - V •'■''/{ „■'-■.

atrovidos dramaturgos dol siglo isabelino. La opo-, -.-■' ,',,i.'.'.

ca do la razón domina y con olla ol monismo ma- ,■'■ <,>•".-.':'

terialigta de La Mottrio y llolbach, ios maestros '■■■ '''.'■'

dol marqués do Sade, ol gran precursor. Sólo esto ■■'-.-.v'
■

.\'

último se salva de la última arromotida dol penea- .-"..'•:',

miootu cristiano en plena revolución francesa y ■-'-,-■• !.
"

quo dobilita a Itobespierre y a los otros hombres ^.Vi '

'-.-•

puros, hasta obligarlo» a transigir ccil sus asque-.- fy '."-, ,

rosos postulados, Y so ha visto después que la ú!--\' . -v'. ; :

tima arremetida fué tan vigorosa quo aun conser-'^ -'.'^.ó

vs un impulso lo suficientemente grande como pa- '•!-. "•■'•

ra continuar destruyendo tJcmpro toda tentativa -.;

de reivindicación. SI la moral brotada de una so

ciedad sin clases impugnará la razón actual, do . '."'

uso moramento intelectualista o injustificado des.'
'

_

"
'

do ol punto de vista total dol hombro, yo me pro-, .

gunto iquó no impugnará esa moral dol porvenir!
Para prever ose dostino se nocositaria un estudio' ••'

-

quo aún no so ha hocho do la actividad humana en

rolación a sus nuovas posibilidades imaginativas,,
provonionlcs todas do una mayor posibilidad eco

nómica. iDcsaparcccrán los ospojos refractores de

6US propios propósitos, a los quo aludía más arri

ba cuando hablaba del acto y sus rotorcidas conse

cuencias? Pensemos un momento an osas lastimo

sas consocuoncins y escupamos, dn paso, encima. ■

Toda reflexión quo ol nombra so pormita sobro

la coordinación y desarrollo do sus actos, sobre v

ol fruto quo apetecen sus dosuos, caorá irremedia-

blemonto bRJo el poso punitivo do la sociedad bur

guesa. La poesía, y la ciencia del -inocimionto, la ..

pedagogía y toda otra forma do sociología dol Ba

bor, crecerán a la sombra do las inAs pudorosas y.

a la vez, vergonzantes' restricciones. Los niños ,',
'

crecen bajo el mito del poücano, bebiendo su pro

pia sangre para alimentar sus sucfius y en niodio

del conclorto de las evaporncionua de los tantas.

mas, absolutamente morales y confrontados con

■•! Índex de la iglesia, los actos libros saltan y dls- \

tribuyen su lucidoz instantánea cu el muncfó~"áe la •'-.'■

obscuridad, no sólo con una finalidad más o menos .

'

«ofpcchoMa, aunque siempre las finalidndos asi so

uni< aparozcan. sino tal vez porquo de esa 'suerte-

cumpltn ol rol más alto y revelador de' quo dispo- ! \

no el hombre. Esta matorla ha sido «iompre sosla

yada por el arte y Ja ciencia burgués.
Por ingonua y simplista quo e."tn afirmación pa_ .

rezca os preciso repetirla una voz más: el hombro .'.',,..
no encuentra coartadas para explicar su crtmon

•

ante sí mismo. Ahora a todo nnholo de construcción

nntocede una labor dojtructora. El poeta, el hom-

bre do clónela, ha do arrancar sus donos natura-



u

les y darlos por artificiales. No asi una laroa do

siglos va a dejar do fructificar. Es imposible crear

antes do podrirso. Sólo pnsando a través do osa at.

mósfern negra du lu inloligenciu, amenazada, cona-

tantomcnto por las demandas do un instinto insa

tisfecho, llegamos a la negación absoluta, quo, ou

términos dialécticos, olla sólo podrá servirnos pura

afirmar.

Yo mo pregunto qué causa desconocida obliga a

mi cerebro a usar de una mitología extraña a las

corriontoa do ni i vida cotidiana, cu un sueño do

tónica política dondo veo rcpru'ontndns I113 distin

tas contradicciones do la época en una hoz gra

bada sobra mi pecho y que du pronto se trans

forma on media luna, Y adviorto cun interés cro-

cicutes que los diarios du esta mañana mo han

I 'aído algunas nullcins do Coustantinopla relacio

nadas con la actitud do los turcos frente a los 80-

viots. Ya esta comprobación arroja un hilván de

luz sobre m¡ mumoria si a lo anterior añado otro»

fragmentos de mí vida dispersos todavía en ol ol

vido. La ignorancia con que respondo a los estí

mulos del recuerdo, ya en su aspecto individual c

sociológico (más tardo podrá habor un conoci

mionto sociológico de la memoria) me dotieudo do

pensar en bis problemas íntimos do mi mío. Ya

rn un poema ho tratado do vaciar este contenido

díscola de la memoria que, en su forma do trage

dia habitual, prndreo ese fenómeno regular quo os

el azar de los sentimientos y quo nbre una amplia

vía a la fnrionrión del amor, ennio resultado aso

ciativo Jid rr.cunrilo . No veo, por ahora, otro ole-

niviito i> virado en osla exlrañn construcción do las

dos palabras, hoz, luna, excepto la relación poóli-

ca inmediata quo entre ellas ,»o ostabloco. La hoz

du la luna 011 sangro. Hiu embargo, una intención

oculta prevnlecu y reconozco en ollas un fondo do

misterio familiar, abandonado por la imano rápida

del sueño en mi memoria, lio ido a visitar una

fnmilia hebrea y una niña mo habla fio una la

vandera do Hcutarí, a la quo yo, por simplo nlogo-

ria del instante aseguro conocer. -Al ser interro

gado por el nombre do osa lavandera turca, no mo

asombro de responder: Fálima, y la niña, muy

rnrpn ml;da de mi conocimiento, so acerca a su pa.

il ro a quien reíala nuestra conversación. Kl pa-

dro levnnln los honi'bros y lanza esto juicio:

TODA:' LAS LAVANDERAS TUHCA« 8E

LLAMAN FATIMA.

Veo con iiiqnielud la frnso en roliovo luminoso,

siispendiiln como un aviso coinorc.ini sobro mi ca

beza y adquiero la noción repentina do su perfec

ta autrnl icidud . ¡"áliiua sn Humaba aquél pouma

que dediqué n mi novia en un período imaginativo,

orientalista, de mi adolescencia y quo comenzaba

así: "ñus medias lunas las naranjas guardan..."

MANDRAOOEA-

La palabra lavandera pudría dcscuinponorso, for.

mando así la bandera, a lo quo agregado lo del poe

ma resultarla: La bandera turen con su modia lu-

u.i trno I'átima, o wja mi novia, la quo publicaba

on oso tiompo vorsos con aquel pseudónimo. Ita-

ceordo quo con olla discutíamos algunos puntos de

vista sobre ol matrimonio monógnnio q\io lograron,

Heiiuriunosi mus do lo oonvonienle. Y, un furnia un.

cidental diré: cuando nos dejamos do ver ella to

caba la marcha turca do Mozarl y ora una época

on quo yo siempro acostumbré llevar naranjas en

los .bolsillos. Cuando ella murió, nudlu, ni yo tam

poco supo cómo mi poema Pátiina, EATIMA, llegó

a manos do la minina niña hebrea quo protagonizó

también mi sueño. Y dojo n loa vordadoros pro.

feslonulos do la critica del suuñn, las ¡nmíinorablus

combinaciones quo so pueden obtener do esto.

Pero, jqué voz fundamental cscogo esto camino.

sin duda alguna deliberado, para mostrarme a la

no simpática luz de loa problemas ouropeo.'», un

asunto oscncialmento interno como óstof Ksta co

rrespondencia ontro fenómenos de una roVilidnd

roiuotu con la critica subjetiva dol mioño, ha do

proscntarno.i por un momento, la visión fugaz do

lo quo serla el hombre, si toila su vida fuoso una

sola y prolongada actividad, libro do interrupcio

nes. En este rincón dondo la palabra, dosprovista

por fin do au caráctor frigorífico, calienta, su ca

lor mágico infundo un concepto nuevo do afirma

ción. Acn.sc ol corazón del hielo, osa palabra sin

valor, conserva 1oj< trópicos ruis nrdiontes. Y i¿

vida es una en el univnrso: un plaul eit'iii'u-nlo ue

poderos que dosbordun da ni propósito racional

niocnnicista.

Mucha» vece» ol efocto so origina en enliga do

su propia causa dentro do la economía dol alma

humana. Carozco do imágenes
— cllns son las, úni

cas que puedon expresar ol sentido, dirección y to

talidad ilc! universo —

para proporcionarme, aun

quo pruvixioriiimcntu, una oxplicacíón a os,to3 hu

ellos.

Yo he ponsnilo muchas veces en ol propósito do

unidad que guía al hombro n sus propios fraca

sos, .sin cuidarse, a pesar do la experiencia do tan

tos siglos, on bnsnrlos en ia exaltación., du sus ins

tintos primordiaíes. Tudo iv-tudln quo se aeerquu a

lan peligrosas frontorns recibo do inmediato lu es-

tlgmafización sngrada de la infnmin, do la que los

obispos, los presidentas do las rcpúblicns burguesas

y la gendarmería en general, no acostumbran a ha

cer ahorro. Los nombres, do Vanlní, de Hado, do

l'.audclalre y Nioztscho, prueban abunduntomento

esta aserción. Y al snñnr prrsnnnVincnto un mun

do vivo, debo por Ininríción fnrznrn del peusa-

iniento imaginario miierln. Las naturalezas hela

das do Chinen, loa rostros transfigurados do I'i-
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üefloxionad n espojo

lipos infames ved

el sol quo soy

quo partir en torrentes do cólcri.

en coluiboración virtuosa

con la piodad conformo

ai rostro vonerablo de lu buena salud

uno iieifláis ]mra decapitar

lu novia por lu higicuo

del plano do la risa

del cadáver de mujer

declinable do la callo

de Eepública osialun

a un gran capricho niñu

podrida por la elegancia

no una conducta inmejorable

linvo do sol do aleubu

quo .el rey do corazón

vuela en el trono del alrededor

del alrededor a bordo del ni

di. una corriente du airo do aligólos

nbrid sillón pnru e| al uir ri minii ln

romped lu copa dol erieao tudor

mi furor es un beso do etiqueta
mi celebro vanidad cuya gracia
nc gala do pintura
del gran simpático

Je cuya herniosa fealdad

hay testigos personólos

en los ojos paraísos
cuando su verdo lluvia

icproducn el horror

del siguienlo espectáculo

señor

su cabeza relámpago
se pareco a su pelo
color do risa Convorliblo

en nnimnl cuyas enfermedades

Contraídas por venganza

tienen este probable desarrollo

desarreglos mentales

guardan la noche en sus propios castillo^

arco» cerrados

provisorios iris

r;uo uiogan luz do cierta edad

pura regulo

ue bodas futricidas

compuestas on tazas preciosas

cuyos paisajes do tú

cuya música do ahorcados

cuyo veneno no hncu ul muí

a uudio

a menos quo la sed so llamo nadie

untoncoe

so inicia ul gran concierto

y su cabeza y mi caboza

vuestra cabeza llora propias pcrlus
estas alhajas

(■¡uo aprovecho con experiencia
de vidente,

para lucirlas

e 11 !n confección do un crimuu

i» falla i to puosia.

Gonzalo B0JA8

MOMENTO POETIC
Du ludux los motivos quo tengo l'rcnto a luis

innnos, to ho elegido al azar, como a un pez obu^o

quo m encuentra en la red, en el instituto en quo
ostubas snllando Blucadiunuiilo en mis bolsillos.

Porquo ho Humado sobro mi mesa la fórmula

paraguas-máquina do coser desdo el camino en

ti debato de materia» quo describen.

No croo, además, quo fueran incontables. Por

tillo ninguno nio decía niula. La gran oqtiivucncióu
¿será no querer confesarlo u pusnr do eslirurto co

mo una musotn?

Para el toner brusco, analogías calzando ¡a lia.
ve. Una caria de extranjeros se descifra a ln som

bra de un alambro en el quo danzan rostos do co

metas. Calla.

Porque ella tampoco quiere cunfesurlo aunquo
lleva cu su viuntro la eternidad

. --,

Tcr-nlndo ONTEAY.

*<***+*+*+*****^-+*+<-*^++^*^^

cnsso, me sirven, entonces, do idóneo banquillo pa
ra fincar mis pies sobre una realidad hostil a la

superación du mis más urdientes, (luscos. Y dejo
vayar mis ojos en un ninbiento supnrior, dondo las

renlidadeH Ubres, romo en el sonó de lug Madres,

[.reparan an mejor anudamiento. Esta tonsión de

espíritu puedo ser la única que, ni mostrarme la

distorsión do la realidud en sus múltiples objetos

me señale, cual mascarón do proa, la otra tensión
do los ¡i, i, i nos, d„ lo„ ]„.„,, „ y (1„ lns ,J1X(,W deliran

tes.' V ™in trusión, co,o|iaral.l,' a lo tenebroso, al

misterio y sus snlirilnrimios cMnions, rs la quo

um-ii,;,. u,s pulabrns más usuales y las ojorco con

brillantes du chispa.

Teófilo OÍD

Ttnp. HA MANTEOO.—Huérfano s 76í
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MANDBAGOEA

a visibilidad de lo:

•

objetos
liemos recibido do Venezuidu m

Revista Nacional do Cultura que se

edita alS . En los números l'l-lo Hay

un articulo du Kamón Uúuiuz do lu

Serna intitulado "Ensuyo explicativo

do! yurrunlisiuo" tan suciu, misorublo

y canallesco qoo no merecería ul C

honor do una bofetada.

Este pobro imbécil confunde loüo

y, con su estilo do cocinera, trata de

explicar el surrealismo, no consiguien

do otra cosa que explicar sua viejas

taras do demeute.

En rea'lidad su articulo, que preten

dió ser una opinión desinteresada, no

valo la pena comontarsc, a no ser

porquo so desliza en ól la baba esté

ril da loo quo tienon quo plañir en

bien de una poética jaira los curas:

''Porquo la gran equivocación dol bu-

rroalismo, lo quu oslaba demás, lo quo

es lu venta del alma de loo hombres

U las co«ns dol César o de los Cesáreos

de! César, us que su gru)*! interpre

tador, loa heroderos y postulantes du

una doctriifa ética, so hayan inscrito

en partidos políticos, como el disol

vente Comunismo. jCon qué durecho

han llevado el arto a los comicios'"

...Con el derecho, querido desgra

ciado, quo los surrealistas jamás te

pidieron permiso para hacerlo.

Al decir esto hablo on realidad do

lr*s surrealistas, os decir ríe personas

docentes. Nu de oso Neruda ''que es

uno do los hijos más proclaros del si

glo surrealista" como tú lo diceo en

tu delirio coníusioniota, ni do nadlo

quo, como él, tenga tnás do basinica

que do persona.

Ya «abarnos que 'los oacrilores es

pañolea (con exceptónos brevísimas)

jamás han entoadido una palabra do

nada. Kstá domls que 10 tratos de

convencernos Se oato.

Tu fra.su: "¡ Aplástalo
< u .. "mis

mo!" os ya la síntesis de lu< expli

caciones. Tu reeuiiicndainu.- que
vuel

vas a sumergirlo on la» pulieras do

doña Victoria Oenuipu, en doydo eí

mundo ücdo un grato olor y una be

llísima perspectiva.

El otro infuüz do la lista es un se

ñor quu sale de lim página* do
"

l'.l

Mercurio'' y "l.ns Ultimas Noticias'

( ¡ riicoineiidaelón excelente! j a dar su

opinión sobro "Mandragora" híii quo

nadie so la pidiera. Nos tieao perfec

tamente sin cuidado lo quo el souOr

1,'nevus o su bisabuelo puedan pensar

do "Mandragora". Esta revista tio-

ae un programa de trabajos lia.tante

amplio quo realizar para malgastar

papel y tiempo ea ua Imbécil cuino ei

señor Raúl Cueva».

>Y quién us este snñorf Adornas do

Mir repórter du "l-il Mercurio", ¿quien

oc f

t¿ u i" sea iiiiirfinúuiniiu o que huya

escrito ua libro sobro la ciudad del

opio, no uog interesa. Su neiioHidati

do cuilonrso lu empuja al ridiculo.

Esto desgraciado su extraña qua

nosotros intercálenlas textos do ¡Hwjl:

en nuestra revista. El creo que tltviti

es un autor lustrado y planchado pa

ra las niñas de la vida s.ieial. |¡ii si

quiera hubiera reparado en las pági

nas que publicamos do e-so aulor|

I^v, don Raúl, Hwift nu os escritor

para sus loras y sus lectoras. Vn puo-

do prestarlo, para quo ustod su iufor-

mo do algo «¡quiera, ua libro du dwlrt

iiititulado: "111 Arlo do robar u su.--

Patronos". Un realidad estu liliro ce

ra útil para ustod, pues usted nos Ua

toda la impresión do sor un criado

resentido y quercmo.3 ayudarlo un po

co contra sus patrones do "El Mer

curio",

B. A.

iliciones Mandragora
Ea oslas ediciones so acaba no pu-'

lilicur un libro du poemas de Urau-

lio Arenas, intitulado "El Mundo y

su doblo".

Tanibiéu en estas mismas edicionas

Mandragora so publicaron el aiio pa-

suilu las conferencias léídiut ¡.or sua

autores un la Universidad de Uhilu,

on rufiUui-.bin a las opiniones quo, co

bre poesía, había emitido, ou eso mis

mo local, don Raúl Oonzález Tufión.

La? conferencias son do Braulio Are

nas, Teófilo Cid y Enrique (Jóniez y

llevan por titulo general: "Defensa

da la Poesin", y se publicaron con

juntamente ron una hoja, "Defensa

do la Mandragora", en respuesta a

los cumentarius que las conferencias

habían provocu.no.

Ea bus inisina-i ediciones, se publi

có el añu pintado un folleto con poe

mas de llriiulln Arenas, Jorge Cáce-

res. Teófilo Cid y Enrique Clúme.-.. Es-

!i! l'ol!elo lleva una ikist rui-ión de

Mu-. Einsl y consta de cien ejempla

res.

Próximaraento se editará en las

ediciones Mandragora una Aatologín

.«obre la poesía on Chile. Todo el ma

terial que va un ella e3 al)solii:fttuen-

le inédito y ¡levará un ostiidiii ríe

Hriiuüo Arenas.

POR HUMERA VE/, EN ESPA

ÑOL.—Dentro de poco so publicará
la traducción do la importante obra

del marqués do .Sndc; "Justina, o

Los Infortunios de la Virtud", tra

ducida po/ Teófilo Cid. F.stn rriicion

no hará en un númoro limitado de

ejemplares y llevará un estudio pre

liminar do Enriquo Uómez.

"¡CSEsC^S^-W^y^fe sss»-::^;^^o . TOw.: ~0:~. -o..-
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